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El tema del acoso escolar ha sido el centro de
los titulares de noticias recientes y la legislación 
local. El abuso verbal y/o físico repetitivo de los 
intimidadores puede causar estragos en sus 
víctimas y también tiene consecuencias para los 
intimidadores. En este boletín, evaluamos la 
frecuencia del acoso escolar, identificamos el 
acoso escolar y las señales que envía un 
intimidador, y planteamos estrategias innovadoras 
para enfrentar los desafíos que implica el acoso 
escolar. 

¿Qué es el acoso escolar? 
El acoso escolar comprende el hostigamiento 
verbal y/o físico repetido e intencional, así como 
la exclusión social a lo largo del tiempo de una 
persona que tiene dificultad para defenderse de 
otra persona o grupo de personas que se percibe 
que son más fuertes o dominantes.1-4 El estado de 
Massachusetts define al acoso escolar como "el 
uso repetido por parte de uno o más estudiantes 
[agresor(es)] de una expresión escrita, verbal o 
electrónica o un acto o un gesto físico, o cualquier 
combinación de estos, dirigidos a un objetivo que: 
(i) causa daño físico o emocional al objetivo o
causa daño a los bienes del objetivo; (ii) genera un
temor razonable en el objetivo por el daño que
pueda sufrir él mismo o sus bienes; (iii) crea un
ambiente hostil en la escuela para el objetivo; (iv)
infringe los derechos del objetivo en la escuela; o
(v) interrumpe de manera sustancial y
considerable el proceso de educación o el
funcionamiento organizado de una escuela”.5 Los
intimidadores suelen elegir compañeros que se
puedan intimidar fácilmente. El acoso escolar por
parte de las niñas suele ser verbal y, por lo
general, se dirige a otra niña, mientras que el
acoso escolar por parte de los niños suele ser
intimidación física o amenazas,
independientemente del sexo de la víctima. 1, 3-4

Frecuencia del acoso escolar 
Estudios recientes muestran que en Estados 
Unidos el 30 por ciento de los alumnos de 6º 
a 10º grado son intimidadores, receptores de 
acoso escolar o ambos.1-2 Diariamente, 
es posible que hasta 160,000 estudiantes 
de todo el país se queden en casa porque 
tienen miedo de sufrir acoso escolar.6 Las 
víctimas de acoso escolar pueden sufrir 
autoestima baja, depresión y 
ansiedad, que posteriormente 
pueden interferir con su desarrollo 
social y emocional, así como con su 
desempeño académico.7-8 Algunos 
también pueden tener pensamientos 
suicidas.7 En Massachusetts, se han 
denunciado dos suicidios reales en los cuales 
las víctimas sufrían acoso escolar de forma 
crónica y ya no eran capaces de lidiar con 
el comportamiento de intimidación de 
sus compañeros. El acoso escolar 
tiene consecuencias a largo 
plazo. Las investigaciones 
demuestran que los intimidadores 
tienen mayor riesgo de abandonar la 
escuela, involucrarse en peleas, realizar 
vandalismo, hurto y consumo de 
sustancias.6-7, 9 Si no se interviene, también 
tienen una probabilidad de cuatro a seis 
veces mayor que la de sus compañeros no 
intimidadores de sufrir por lo menos 
una condena penal antes de los 24 años.2, 6, 

10 El ciberacoso es un fenómeno 
relativamente nuevo en el cual los 
intimidadores utilizan medios electrónicos, 
tales como el correo electrónico, los 
mensajes de texto y las redes  
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Si resulta evidente que un joven está intimidando a otros, 
es posible que una derivación a un profesional de la 
salud mental para realizarle una evaluación integral 
ayude a explicar qué está causando el acoso escolar y a 
desarrollar un plan para abordar el comportamiento 
destructivo. Con frecuencia, los intimidadores ni siquiera 
son conscientes del grado de trauma físico y emocional 
que están provocando.13 

Prevención del acoso escolar 
La respuesta al comportamiento de intimidación se 
puede observar en el desarrollo de nuevas intervenciones 
y programas legislativos para impedir el acoso escolar. 
Un modelo de intervención, el Programa de Prevención 
del Acoso Escolar Olweus (BPP, por sus siglas en 
inglés) de Noruega, redujo los incidentes de acoso 
escolar en casi un 50 por ciento.14 El programa, cuyo 
objetivo es cambiar las normas sociales que promueven 
la aceptación pasiva del comportamiento de 
intimidación, se ha adaptado e implementado en varios 
países.15 Estudios piloto del BPP Olweus implementado 
en Estados Unidos han demostrado eficacia, ya que se ha 
observado una disminución de los incidentes de acoso 
escolar de un 20-45 por ciento.3, 16-17 Las disminuciones 
más importantes se observaron en presencia de una 
fuerte participación de los padres/la familia y la 
comunidad, similar a lo observado en el BPP de 
Noruega. 
En 2010, Massachusetts aprobó una de las leyes contra 
el acoso escolar más estrictas del país, Ley Relacionada 
a la Intimidación en las Escuelas. La ley exigía que todos 
los distritos escolares implementaran programas de 
prevención del acoso escolar en un plazo de un año.18 

sociales para enviar mensajes o imágenes amenazantes o 
crueles a alguien o acerca de alguien. A menudo, se 
envía de forma anónima información despectiva o los 
intimidadores se hacen pasar por otra persona.1, 6, 11 Lo 
que hace que el ciberacoso sea especialmente peligroso 
es la velocidad con la que se difunde la información con 
unos simples clics de un ratón. De cierta manera, el 
ciberacoso puede ser más perjudicial porque la 
información vergonzosa o despectiva se puede enviar 
más allá de la escuela, la ciudad o incluso el estado de la 
víctima, a prácticamente cualquier persona alrededor del 
mundo. 

Cómo identificar el acoso escolar 
Es importante reconocer las señales de que un joven está 
siendo víctima de acoso escolar. Algunas señales 
comunes son la deserción y el temor a ir a la escuela, a 
tomar el autobús escolar o participar en actividades 
organizadas con los compañeros.6, 12 Los jóvenes 
también pueden desarrollar síntomas físicos como 
dolores de cabeza, dolor abdominal, falta de apetito, 
trastornos del sueño y síntomas similares al frío.7-8, 12 
Los padres, los profesores y los médicos también deben 
buscar signos de que un joven pueda ser un intimidador. 
Si el joven participa en peleas con frecuencia o destruye, 
roba o vandaliza bienes, estos podrían ser signos de un 
intimidador.4 

¿Qué se puede hacer? 
Los profesores, los padres y la comunidad en general 
pueden enseñarles a los jóvenes lo que deben hacer si 
son testigos de acoso escolar hacia un compañero.4 Se 
les debe enseñar a los jóvenes que no está bien ser un 
espectador o un instigador, y que no se debe animar al 
intimidador de ninguna manera. Se les debe enseñar a 
los testigos que deben denunciar al intimidador ante un 
adulto supervisor. En los casos de ciberacoso, se les 
debe indicar a los jóvenes que no respondan ningún 
mensaje publicado y que denuncien el incidente a sus 
padres o profesores. 
Es importante que las víctimas de acoso escolar sepan 
que no es su culpa. Se puede empoderar a las víctimas 
enseñándoles que asuman una postura asertiva hacia los 
intimidadores, tal como ignorarlos, alejarse y buscar 
ayuda de un profesor o un miembro del personal de la 
escuela. 
Se les debe explicar que el verdadero objetivo del 
intimidador es obtener una respuesta y lo mejor es que 
el intimidador reciba una respuesta consecuente de una 
persona con autoridad de la escuela, en lugar de la 
satisfacción de ver que sus víctimas siguen sufriendo y 
sintiéndose impotentes.  

Recursos sobre la prevención del acoso 
escolar 

Para obtener más información acerca del acoso escolar y 
la prevención del acoso escolar: 
http://www.stopbullying.gov/index.html19 

Para los distritos escolares interesados en desarrollar sus 
propios planes de prevención e intervención contra el 
acoso escolar: 
http://www.doe.mass.edu/bullying/20 y 
http://www.cfchildren.org/steps-to-respect.aspx21 

Para los investigadores: Los CDC han elaborado un 
compendio de medidas para evaluar las experiencias de 
acoso escolar: 
http://www.cdc.gov/violenceprevention/pdf/ 
bullycompendium-a.pdf 22 

http://escholarship.umassmed.edu/pib/vol10/iss6/1
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